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VARI ESA P S S . 

i Moral. 

l%\ los cenagales inmundos que infestan las costumbres públicas so», 
pomo dexamos ya demostrado, la ignorancia, la desidia y ia supersti
ción ; si probamos la triste verdad de que estos males nos tenián opri
midos al fia dei reinado de Carlos iv , desarenaos probado también que 
nuestras costumbres estaban muí corrompidas quando los exércitos fran
ceses entraron en España, y que es calumniosa la imputación que se les 
hizo por los insurgentes en el corto tiempo que últimamente han domi
nado esta capital? (1). ' 

Nosotros teníamos á la verdad en algunos lugares maestros de escue
la, dómines, escolapios, seminarios conciliares, conventos y universida
des, donde aprendíamos alguna cosa bien ó mal; pero en primer lugar, 
¿era geiseral y común la concurrencia á estas escuelas en los pueblo* 
distinguidos donde las habla? Por desgracia en la mayor parte de nues
tras provincias era mui limitado el número de los pastores, jornaleros, 
artesanos, labradores y tragineros que supiesen leer y escribir. El cam
pesino que no era mui rico, ó el que por su familia no tenia derecho á 
alguna capellanía, pocas veces enviaba su hijo á la escuela, aun quando 
la hubiese en el lugar; y de esta suerte nuestros rústicos, la porción 
anas crecida de los naturales del pais , ha carecido desde tiempo inraá» 
moría! de todo género de instrucción, y ha vivido en el mismo estado 
de estupidez naturai en que nació, poco superior y desemejante de las 
"bestias que dirige. 

Mas si es cierto que el poder y la felicidad de una nación dimanan de 
sus talentos y virtudes, y que los talentos y virtudes de cada individuo 
son las mas veces el prodacio de la instrucción que cecine, enterados de 

' (1) Véase la gazsta de Madrid del 2$ de agosto de 1812^ 
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que es nula la del mayor número de nuestros rústicos, examinemos rá
pidamente la que se daba á los que no lo son en los establecimientos ya 
indicados de enseñanza pública. 

El hombre busca en ellos la perfección de sus facultades naturales 
para alcanzar con mas facilidad su felicidad, propia,, contribuyendo á la 
general del éstadb. Se necesita pues que la educación para que sea bue-
'©& se enderece á estpsfines, y que los sugetosencargados de ella, al mis» 
cío tiempo que tengan la instrucción y capacidad necesarias para ha
cerlo , estén.también desprendidos de todo interés personal que les dis-
traiga dé, tan, importante objeto. |Y á quién ha estado hasta ahora enco
mendada: la. instrucción pública en España ? Precisamente á personas, ó 
incapaces dé prestarla, ó interesadas en que no fuese perfecta: de ordi
nario. á: escolásticos, ó a frailes y clérigos. Por esta razón eran tan limi
tados los progresos que hacíamos en las ciencias' y artes útiles ¿ por la, 
fnismaeran contradictorios los preceptos de educación que recibíamos^ 
J por la.misma ni tenemos artífices, ni sabios, ni estadistas*,ni genera-
íes, ni ciudadanos. Los estudios de la moral, de la política y de la legis
lación, encargados entre los griegos-y romanos á los filósofos, no movi
dos por otro interés que el de formar héroes y varones insignes para su 
patria, levantaron á muchos desde su adolescencia á la última cumbre 
4& la gioria. Alexandro, literato y gran capitán ya á la edad de so años, 
emprendía la Conquista dé Oriente: los Escipiones y Aníbales formabatr 
á la misma edadIps- proyectos mas vastes, y acababan las mayores em-' 
presas. Pompeyo, antes dé la madurez de su edad vencedor ya en Euro
pa , en Asia y África, henchia el universo-de su gloria. Aquellos anti
guos griegos y romanos eran a u n mismo tiempo literatos, oradores, ca
pitanes , estadistas, y á propósito para desempeñar ios empleos mas im
portantes de sus repúblicas, que exercián y renunciaban muchas veces á 
ana edad, en que no somos nosotros^todavía capaces de gobernar un. 
pueblo dé loo vecinos. ¡Eran pues los hombres de otro tiempo diferen
tes de los de hoi dia^ ó su organización mas perfecta que la nuestra? No:' 
solamente eran distintas las leyes, diferentes los maestros, y diversa por 
consecuencia, la educación. La misma-doctrina de Aristóteles, que mane
jada en Grecia- por su propio autor, producía los Alexandros de Mace-
donia y los Téófrastos de Lesbos, mal escogida y ofuscada por los ára
bes de España y de África en los siglos de barbarie; abortó al fin la pla
ga de escolásticos que ha corrompido nuestra razón é inutilizado la en
señanza, apoderándose de nuestr-aseseuelas. Para mayor desgracia estos 
roismos-escolásticcsj nuestros-ciegos maestros, solían ser clérigos ó frai
las, que interesados en fundar su poder y prosperidad sobre la ignoran-
ciay pobreza de las demás clases del estado, pervirú^ron los principios 
de la moral, inficionaron la pureza de la religión, sofocaron las pasib- ' 
nés generosas, imposibilitaron'la ilustración , corrompieron lasopinió-
nés y costumbres, y arraigaron nuestros males. ¡Tanto va de maestro k* 
ra'aesirc! Tamo de confiar la instrucción pública á un filósofo encendido ' 
en el amor puro de su patria, ó á un escolástico inmoral y pérfido, que 
sacrifica todas los sentimientos del bien público á la grandeza de su pré* 
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jflo'priíér y í fá' mayor. consíderáclori de su secta. 
Gon efecto, el primero aspira á engrandecer la potestad temporal, fo

mentando'la'fuerza, los'recursos y los aumentos posibles'de! estado en 
que vive : desea que todos los individuos qué íé componen-sean vaiien-
tés, industriosos, ilustrados*^ ricos y'virtuosos: él'segundo aspira á ex>,_^ 
tender el poder espiritual, fomentando la superstición, y ciñendo el es-, 
piriru ¿"e ios hombres- á¡ tí na estúpida credulidad j desea1 extinguir la luz 
de la razón, porque quanto menos alcanza, con mayor docilidad sé'prés'-' 
ta ai arbitrio y fines de quien la dirige. El primero paja elevar al hom
bre hasta la cumbre de su grandeza Je'irrita'ciertas pásiÓBés, por-, 
que eí'amor del bien público, de iá justicia', de la riqueza y dé la 
gloria engendran áf la patria sus guerreros , sus magistrados , sus' 
negociantes y sus sabios} porque mediante el comercio próspero de sus 
ciudades, el valor de sus tropas, la probidad'de sii'senado y el mérito de? 
sus sabiós,-sé hace una nación ré'spetar entre las demás; sirviendo de ci
miento para su grandeza fas pasiones eficaces, dirigidas al bien general. 
El' segundó por el contrario levanta el; poder del caerpó eclesiástico so
bre la .destrucción de estás misaiaspásiones, rio pórqae él no sea ambi : 

cióso, sino por serlo exslusivamenté} porque le conviene extinguir en tY 
hombre todo* deseó, é inspirarle el desprecio del poder'y de las* riquezas,^ 
para apoderarse dé uno y dé otro con mayor facilidad. Véase aqui el* 
origen* dé nuestros-atrasos, y la ponzoñosa raíz dé'nuéstrá viciosa edu
cación. La preponderancia qué por tantos años ha exercido en España 
lápar/estad espiritual, la cesión casi ab'soi.üta que la habíamos hecho del 
importantísimo "encargo dé nuestra educación, han*ocasionado lá esca
sez de táleatos grandes y'de virtudes insignes""qúé experimentamos: ella" 
abonó el'tribunal inhumano de la inquisición"} elíanós privó'de liber
tad "dé1 pensar', y dé* toda comunicación eónrlas naciones oías ilustradas:" 
ella nos desmoralizó, acostumbrándonos "áesplar""los delitos 'cbñelsa"-' 
crificio de.algana porción de nuestros bienes , qáe codiciosa recogía, y 
corrompió los principios dé riüestrarsagrada" religión : ella nos hizo ma
lograr el tiempo de nuestra instrucción, y nos dexaba á la"edad de 24 ó" 
a6 años, que invertíamos en las escuelas meüós'instruídos ó mas incor
regibles de nuestros errores, que quandosaliamos de las manos de la na
turaleza.; porqué, como dixirrJós'en riuestró'discürsó*anterior, es peor la 
estupidez adquirida que la natural ^últimamente, á su siniestra influen
cia hemos debido la consolidación del despotismo que nos oprimía , la 
frecuente contradicción dé nuestras leyes" y máximas morales y políticas, 
nuestras preocupaciones, nuestros vicios", nuestra superstición, nuestra' 
desidia, nuestra pobreza, nuestra ignorancia, y todas las demás causas 
que son capaces dé estragar las'costümbres de una nación. 

, ftjL NOTICIAS PARTICULARES OE MADRID. 
AVISOS.» " 

Quien-quísiere tomar en arrendamiento por tiempo de quatro años 
los aprovechamientos de pastos que tiene y produzca la pradera titula
da del Corregidor y sus islas ea h ribera dsi rio Maüzacares. peneue-
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9J& '-v "' 
"dente S í«<5 propíos de Madrid^ acud> coa .sus groposlcíoties & la secre-J, 
taris de la municipalidad del cargo del Sr. D. Julias González Saes } y 
pata su témate se ha señalado eí miércoles i o del pcesemermes, á las I B 
de su mañana, en las casas consistoriales. 

Quien quiera conducir hasta Burgos de su cuenta y sin ninguna re
tribución una berlina bien acondicionada y pronta para el viage, ceuda 
á la calle del Barquillo, entrando por la de Alcalá, primer ponon de ¿a 
derecha. 

VENTAS, 
En la calle del Rollo (par la del Sacramento) se ha establecido un» 

fábrica de legítimo hule ,'codio el mejor que se hace en Inglaterra, a! 
qual excede, en bondad: es de lienzo fino, de sola una cara, sin mal olor, 
y por su firmeza, brillo y suavidad es preferible á los tafetanes empapa
dos en un secante, á que abusivamente se da el nombre de hule en esta 
capital 5 por lo que conocidas estas ventajas , unidas á la mayor dura
ción, la qualidad de no revenirse' ni pegarse, y su primor que conserva 
con el largo uso, se coGsume exclusivamente en las provincias meridio
nales de España, que ha sido donde los fabricantes hicieron este descu» 
britniento, que tanto honra ia industria nacional. Es adaptable y á pro» 
pósito para forros, cubiertas ó camisas para los sombreros, capotes, pa
raguas, sabanillas para camas de enfermos y niños, y otros usos preser
vativos contra 1? humedad, y asimismo para chaquetas y otras ropas in
teriores , principalmente j a r a psrsonas molestadas del ¡rehuma y otros 
dolores, pues es impenetrable asi al agua cómo al frió, y la circunstan
cia de que no se quebranta ni descostra como los hulea exttangeros , le 
hace á propósito para estos y otros varios usos. Asimismo en ia expre* 
sáda fábrica se charolan las píeles , morriones ó chacos, correages , bo-. 
"tas &c. con el mayor primor , equidad , y buena fe que les es propia y 
han acreditado en otras partes IJS fabricantes. 

SIRVIENTE. 
Una señora decente, de edad de 34 años, que sabe coser, planchar y 

tQñas las demás labores correspondientes al aseo de una casa coa toda 
perfección, desea colocarse dentro ó fuera de Madrid en qualquier cía» 
se por un modéralo salario: tiene personas que abonen su conducta. Da-
láu raz- n en la tienda de lienzos de D. Ramón Arroyo, enfrente de las 
covachuelas. 

TEATRO. 
Ea el de la Cruz , a l a s ? de la larde , se executará la comedia ea %, 

actos titulada La virtud consiste en medio, el Pródigo y Rico Avarien
to : seguirá una escena de música , compuesta de un aria de coros y u* 
gran dúo con su final, que eautaráujas señoras Michelet-y Calderón, y 
coristas de r~mbos sexos, que significará--la muerte de Semíramis por SÍÍ 
hijo Ai-saces en el panteón de los reyes de Rabil jnia¡ y se concluirá caía 
un divertido En de fiesta. Se cobrará de subida. 

* * • , : n 

Coa real privilegio. Ka la imprenta del Diario. 
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